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CONVERTIDO
M i querido Remo: ¿te acuerdas del ruido que metió en 

M adrid  la  boda del opulento banquero M...? N ad ie  podia  

esplicarse como un reealeiirante de su  género  hab ia  do­
b lado  la  cabeza al yugo. T o , sin em bargo , estaba  en el se­
creto, y  a lio ra  que ha pasado un año, te lo voy á  referir al 
m ism o tiempo quo á  los am ables suscritores del M.á l a g a .

Oyem e atento, porque el relato lo merece.

I.

U n a  m añana recibió el banquero la  visita de su  sobrino  

Jorge. Veinte y cinco años, porte distinguido, fisonomía 

ag radab le , im aginación viva: tales eran  la s  señas de Jor­
ge, tanto en lo físico como en lo moral.

— Querido tio, préstem e V . atención un momento, por­
que necesito de toda su indulgencia.

— V a s a  pedirm e dinero.
— No, señor, vengo á  hacerle á  V . una confesión,
— A lgu n a  tonteria,
— Tio mió, estoy enam orado.
— Y a  está?ahi la  tontería.
— Y  quiero casarm e.
E l banquero  dió un salto.
— Casarte! dijo estupefacto.
— Si V . lo permite.
— Yo? jam as.
— Ah! tio: si V . conociera á  Eldogonda.
— U n a  coqueta que te atorm entará, que te la  pegará  y  

que te arru inará , por aquello de su dote.
— Eldegonda no tiene dote.
— Bueno, pero tendrá blasones, y...
— Eldegonda no tiene blasones: E ldegonda es modista.
E l banquero rom pió i.en ;una sonora carcajada,^ pero 

Jorge, la 'e sp eraba  y no se desconcertó.
— Tio, tres m eses'hace que conozco á 'E ldegonda: he te­

nido por lo tanto tiempo suficiente para^estudiar, sus gus­
tos, sus costum bres, su carácter; E ldegonda es un dechado 

de todas la s  perfecciones.
— Bueno ¿y qué?
— Que si no m e caso m oriré tísico.
— Bah!
— P a la b ra  de honor.
— P ues elige; mi am istad y  m i herencia ó tu am or.
— V . m e a rro ja  de su lado, m e abandona?
— H asta  que m ejor aconsejado vuelvas a l redil.
— Ese dia no lle ga rá  nunca.
— P ues vete al diablo.

II.

Jorge salió de casa  de su tio con la  cabeza a lta  y  la  mi­
rad a  arrogante, pero bastante contrariado en el fondo: ha­
b ia  previsto la  resistencia, pero no la  inflexibilidad.

Se dirigió á  casa  de E ldegonda.
—  Qué te ha sucedido? exclam ó ésta, á  penas lo vió 

entrar.
— Vengo de casa  de mi tio.
— Está malo?
— P eor que eso.
— H a  muerto?
— P eor que eso.
— Pues qué te ha hecho?
— Que se opone á  nuestra  boda.
— N o s  pasarem os de su perm iso.
- A h !  mi desgraciada E ldegonda, ¿y con qué te m an­

tendré?
— Pero  tu no tienes fortuna?

— N i un cuarto: todo se lo debo á  mi tio.
Am bos guardaron  silencio un rato.
— ¿Me am as, Eldegonda?
— Y  lo dudas, Jorge?
— P ues bien, m uram os juntos: aun poseo bastante capi­

tal p a ra  com prar dos onzas de acetato de m orfina. M ura ­
mos, si, m uram os .. la  tum ba será  nuestro último refugio,

E ldegonda ca llaba.
— Mi.)rir juntos, siguió diciendo el jóven; cuantas veces 

nos lo hem os jurado... cum plam os, pues, nuestro destino 

¿quieres?
E ldegonda ca llaba  todavía.
Sonaron dos golpes á  la  puerta.

III.

E ldegonda abrió  la  puerta, y  entró el banquero.
Jorge quedó estupefacto.
— H ágam e  V . el fa vo r  de dejarnos solos, dijo á  su so­

brino.
Jorge vaciló  un m om ento, pero por si acaso  aquella  vi­

sita  e ra  de buen augurio, cogió su  som brero y se fué.

IV .

— Y  bien, señorita, estará  V . encantada con su  obra?
— ¿Qué obra? dijo E ldegonda con voz reposada.
E l l*anquero com prendió que aquella  jóven e ra  un ene­

m igo form idable, y cam bió de tono.
— Y o  com prendo que V . no tiene la  culpa, y que ese ber­

gante de sobrino ha colocado bien sus am ores, pues en 
cuanto á  be lleza  hay que confesar que la  de V . es notable.

— M uchas g rac ias , dijo E ldegonda sonriendo.
E l banquero  quiso continuar, pero no supo que decir. L a  

sonrisa  de la  joven y un diminuto pié que ap arec ía  ba jo  la  

fa lda, lo tu rbaban . L a  conversación  tomó un giro  m uy di­
ferente; se habló de todo m enos de la  boda de Jorge, y  al 
despedirse lo hizo el C reso apretando la  m ano de la  jóven.

V .

A  la s  cinco de la  tarde en traba  Jorge en ca sa  de su  

am ada.
— ¿Qué resultado?
— N o  hay que desesperar.
— ¿Será posible? mi tio consiente?
— N o  he dicho eso.
— Pero...
— L o  que he querido decir es que tu tio no es tan  tirano  

com o tu m e lo pintabas.
— Luego  tu esperas que cederá?
— Y o  creo haberlo  enternecido.
— Sí, seguro, no hay quien pueda resistirte.
E sta  reflexión hizo brotar una sonrisa en los labios de  

Eldegonda.
— Jorge, dijo la  jóven envolviendo á  su am ante en una 

m irada llena de am or; si yo te pidiera ocho dios d© sacri­

ficio?
— M i vida entera, E ldegon da am ada.
— Puedo contar contigo?
— Quieres que te lo jure?
— N o , con tu p a lab ra  m e basta . E s  necesario que pases  

ocho dias sin ve r á  tu tio.
— Conformes.
— P ero  durante ese m ism o tiemblo es m enester que da- 

jem os de vernos: te prohíbo hasta e l  paso  por la  calle.
— Ocho dias sin verte, sin hab larte ...
— A  ese precio com pram os n u estra  dicha.
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— Pero od io  dias.
— N o  hay m as remedio.
— Sea, dijo el jóven con voz apenas perceptible.
— V a lo r , am igo mió, ocho dias pasan  pronto.
— Ocho días sin verte; voy á  envejecer de ocho años.
— El am or te rejuvenecerá.

V I.

U n a  p a lab ra  da<!a á  E ldegonda era  sag rad a  pa ra  Jorge: 
de aquí que p a sa ra  ocho dias encerrado en su casa, pues 
si p isaba la  calle no respondía de si mismo.

Es m as, com o « la  jirohibicion es causa de apetito», Jor­
ge  sentia mas deseos que nunca de ver á  E ldegonda.

V II.

Am aneció el noveno dia.
Jorge que no pudo conciliar el sueño; á  la s  seis de la  

m añana estaba de jiiéy  vestido.
A  la s  od io  de la  m añana liabia recorrido mil veces sus 

habitaciones, se hab ia  asom ado veinte veces a l balcón y 
se hab ia  parado ante el reló viendo m archar el minutero, 
que lo hacia bien lentamente.

P o r  íin sonaron las nueve, y  Jorge juzgó que esta hora  
e ra  y a  muy conveniente p a ra  visitar á  su am ada.

Cogió el som brero y  se echó á  la  calle.
En dos brincos llegó á  ca sa  de E ldegonda.
L a  portera lo detuvo a l subir la  esca lera .
— A  donde v a  V ., don Jorge.
— A  ver á E ldegonda.
— Y a  no vive aquí.
— Qué? quó dice V.?
— H ace dos dias que se mudó.
— Se ha mudado?...
— Si, señor; por cierto que ha pagado  el m es que debia.
— El mes...
— Si, señor; pero no lia sido generosa  conm igo, á quien  

tantos favores debe.
— Favores...
— Si, señor, favores; y  luego rne lia dado solam ente una  

peseta de propina.
— U n a  peseta...
Jorge estaba tan aturdido, que solo  podia repetir la s  pa­

la b ra s  de la  charla tana  vieja.
— Vam os, vam os, señora  Petra, ¿V. dice que Eldegonda  

se ha mudado?
— Si, señor, se ha m udado.
— Y  bien, cuales son la s  señas de su nuevo domicilio?
— Eso es lo que ignoro, porq ue...
— P or qué?
— Porque no lia querido decírmelo.
— Y  no le ha dicko á  V . nada?...
— Ah! si, me dijo...
— El qué? acabe V . por Dios.
— Pues me dijo, hasta la  vista.
Jorge hundió su som brero hasta las orejas y  de un brin­

co se puso en la  calle, por no estrangu lar á  la  vieja.
L a  señora P etra  no ha vuelto en si todavía del asom bro  

que le causó la  ingratitud del jóven , en no darle  una pro­
pina, á ella  que le  liab ia  prestado tantos favores.

V II.

— Si, si; ahora  me esplico lo que habrá  pasado. E üa  se 
cre ia  fuerte contra mi tio, y  ha sido todo lo contrario: mi 
tio h ab rá  apelado á  su generosidad, á  sus buenos senti- 
mi entos, y ella  pobre jóven inesperta se ha ocultado. V e re ­
m os quien puede m as, señor mío.

Y  al pronunciar estas pa lab ras  llenas de am enazas, lle­
g a b a  á  casa  de su tio.

L lam ó con tanta violencia que arrancó  el tirador de la  
cam panilla.

Juan, el ayuda  de cám ara  clel banquero, salió á  ab rir  la  
puerta.

— Como! es V . señni ito; jiues qué, no ha ido V . á  acom ­
p añ ar a l señor?

— Pero  mi tio no está en Madrid? preguntó Jorge estu­
pefacto.

— No, señor; hace tros d ias que se m arclió  á  baños, co­
mo (le costum bre.

— Y  á  qué baños á  ido?
Y o  no Iq  sé; el señor no m e lo ha dicho, com o no me 

lo dice nunca.
Jorge cayó anonadado en una silla.
Su tio ausente: E ldegonda perdida: ni un dato, ni una 

idea, nada  que pudiera ponerlo sobre la  pista: su cerebro  
parecía  próxim o á  estallar.

A l en trar en su casa  tuvo que gu a rd ar cam a, y pasó  
quince dias preso de una tci'rible fiebre.

IX.

T rascu rrie ron  seis meses.
U n  dia Jorge recibió una esquela d e 'su  lio, qui(ín le 

anunciaba su regreso  y  lo convidaba á  com er.
beliz con esta prueba de cariño de su tio, que le augu ­

raba  una reconciliación, se dirigió J o r g e á la  h o ia in d ica -  
da á  ca sa  del bauijuero.

— Abrázam e, y olvidem os el pasado.
— Es lo m ejor, querido tio.
— Si, es lo m ejor; m áxim e cuando yo no tenia razón.

Ah! si, tio; ^ . la  tenia: yo e ra  el equivocado.
— No, no, sobrino, era  yo.
— Usted?

— Si, yo. H e  reflexionado y  ah o ra  com prendo lo que v a ­
le un am or puro, desinteresado.

— Que dice V . tio?
— L o  que oyes.

— Pues yo  por el contrario me he vuelto filósofo.
— Luego  y a  no te acuerdas de. .
— De Eldegonda? ni esto.

— V am os, veo que eres razonable. Pasem os ai comedor.
— Esposa rnia, te presento á  mi sobrino Jorge.
Jorge se inclinó, saludó y levantó los ojos.
— Cielos! Eldegonda!
Tahleau

S a n s ó n .

DESCRIPCION DE U N A  H E R M O S U R A

Es tal tu gracia, Irene, (jne a l probarla  
da g lo r ia  á  cuantos m ata  ya  de verla ; 
tu rostro  es el de nn pez l lam ado m erla , 
(jue nace en do.s lagunas (jue hay en Parla.

Tu s  o jos son de aguja, que al pasarla 
se pican m uchos sastres p o r  meterla; 
pues lo  que es tu nariz, si fuera perla, 
no lu ibiera o ro  en Ofir con que pagarla;

Cierta bola in terior tus dientes birUi; 
tu barba, á tener barba, fuera borla 
del pendón de tu rostro  que almas turln.

X o  só ya  que el a m or  pueda deeirln, 
y ves aquí tu rostro, aunque sin orla, 
en baria, verla , birla, borla y  burla.

A n ó n im o .
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M Á L A G A

T res  acontecim ientos im portantes han conm ovi­
do la  Opinión pública en la  sem ana  transciiiTida 

(Cuidado (jiio y o  ciionto la  sem ana desde m i an­
terior revista).

U no  el atentado contra S. M. el R oy ;o tro  la  m uer­
te del d ign ís im o obispo de esta diócesis, y  otro la 
supuesta actitud de esto sem anario  respecto al tea­
tro de Cervantes.

P e ro  vam os  po r  partes.

Respecto a l p r im ero  vo y  á decir m u y  pocas pa­
labras.

M is lectores conocen ya  el hecho hasta en sus 
m enores  detalles, y nada lu ievo podría  añadir.

T od a  persona honrada; toda persona de senti­
m ientos nobles y  elevados; toda persona d igna  re­
chaza y  rechazará siem pre eses  inicuos atentados, 
en (jue se ataca á  un m onarca  á  m ansa lva  y  cuando 
se encuentra m as descuidado y  tranquilo, en medio 
del a m o r  de un pueblo que lo aclama.

Y o  so lo  puedo por lo  tanto, unir m is  sinceros v o ­
tos p o r  v e r  á España libre de tan horrendo crimen, 
y  lam entar que en nuestra nación, cuna do la  hidal­
gu ía y  de la  nobleza, latan corazones tan innobles y  

rastreros.

E l padre Esteban ha muerto:
Esta  noticia no  es nueva, pero  yo  debo consig­

narla  en mi crónica, y  al ocuparm e de e lla  quiero 
en v ia r  m i sentido pésam e tanto a l Iltino. Cabildo Ca­
tedral com o  á la  fam ilia  del finado.

El pudre Esteban, com o  se llam aba en el lengua- 
ge  fam iliar, lenguage  que yo  encuentro m as grato  y 
cariñoso  que los  tratamientos, era  genera lm ente  es­
tim ado de todos y  su muerte, on consecuencia, ha 
sido sentida.

De aquí que M á laga  entera se  apresurara  á dar 
un ú ltim o testimonio de consideración  y  respeto al 
hom bre sabio y  v irtuoso  que por espacio de diez 
años ha reg ido  esta d iócesis , inundando las ca­
lles por donde pasó el féretro, lo s  que p o r  su condi­
ción ó  por otras causas cualesqu iera no acom paña­
ban el cadáver. L a s  señoras ocupaban ios  balcones, 
y  el cortejo fué brillante y  lucido.

H o y  solo  nos resta  im petrar del Dios de las M ise­
r icord ias  acoja su a lm a en el seno  de los justos.

Y  vam os  á  la  tercera parte, que s iem pre ha sido 
la  m as lastimosa.

«E l M useo» y  con «E l M useo» a lgunas personas, 
se han em peñado en tjue yo  le  hago  la  oposición al 
teatro de Cervantes.

No , hom bre, no: yo  no hago  la  oposición á  na­
die: hablo según m i criterio, y  pare V. de contar.

He dicho que en el teatro de Cervantes no hay 
n inguna em inencia del arte, y  creo tanto m as justa 
esta aserción, cuanto que en los  artistas de zarzue­
la  no hay ni ha habido nunca, al m enos que yo  se­

pa, una em inencia: el género  y la  música no se pres­
tan á  ello.

Pero  de esto á que yo  d iga  que la  com pañ ía  es 
mala, h ay  mucha distancia.

Y o  lo único que he censurado es que las butacas 
cuesten catorce reales; porque vam os  al decir, no 
hay zarzuela  que va lga  ese dinero.

Pero  vue lvo  á m i tema; si uo vam os  al teatro, á 
dónde vam os?—L os  hom bres tenem os el L iceo  y  el 
café, pero  las señoras ¿á dónde van?

De aquí íjue yo  recom iende  la  asistencia a l tea­
tro, m áx im e  cuando la combinación  (jue proyectaba 
el Principal ha fracasado.

De la  corr ida  de toros no d igo  una palabra, á 
pesar de que podia decir m ucho y  bueno; porque 
el ganado fué excelente, las cuadrillas trabajaron 
bien, y  C h ico rro  estuvo com o siem pre: os decir, he­
cho un barb ián .

Pero  el público. . ¡ay! el público...

G i b r a l f a r o .

ÉL ü iA  DE D if u n t o s

Cuan triste es hoy el toque 
de las campanas.
Cada son que v ibrando se pierde, 
a rranca  lágrim as.

An te  un pobre sepulcro 
se vé  una niña.
Triste  l lo ra  y  un ram o  de flores 
en él deposita.

De fúnebres crespone.s 
se cubre el templo.
Y a  del coro  las tiernas p legarias 
se  elevan a l cielo.

Suspende el rezo, madre, 
no llo res  tanto.
¿N'J has dicho que v ive  en la  g loria  
m i padre adorado?

Donde_está el hijo mió? 
dó sus caricias?
Pobre  madre, que m ira  de un liijo 
la  cuna vacía !

Con m as fiores su tumba 
quiero adornarla.
A s í presto, pasando ios  años, 
buscaré su alma.

Sin tener quien les rece 
hay m uchos muertos.
Y o  que solo  en el m undo m e  hallo 
rezaré  por ellos!

R e m o ,

1878.
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DIA DE DIFUNTOS
M is e rc m in i m ei, 
saltem  ros  a m id  woi.

Ta l es el grito, sí, que desde sus profundos cala­
bozos lanzan las benditas ánimas.

Son ellas, sí, que nos llaman; son miesti'os pa­
dres, nuestros hijos, nuestros herm anos, (pie c la­
m an con desgarradoras  voce.s: son nucstro.s parien­
tes, nuestros am igos, nuestros•bieiiliocliores que 
im ploran  iniesti-a.s oraciones.

Son los que dejaron de sor, los que viven aleja­
dos de la  presencia divina; son los  m iem bros de la 
ig les ia  paciente, que necesitan de nosotros, y  ú nos­
o tros acuden; son  los  que sufren torm entos esqui.'^i- 
tos que nos im p loran , pon iuo so lo  nosotros pode­
m os interceder por ellos.

Orad, orad lu im anos por (juioii padece y  llora; 
orad, orad eon fervor, que nuestras plegarias son 
precisas; y  cada una de nuestras jmlabra.s arranca 
un a lm a de la  horrib le pena y  del sutriiniento sin lí­
mites: orad, orad (|ue el Dios de las M isericord ias e.s- 
pera  vuestras súplicas para tender su inmarcesible 
d iestra  sobre los  m íseros  condenados.

Oh! y  com o sufre el a lm a al m ed itar en tantas 
angustias, en tantos m artir ios com o  encadenan á 
esos  desgraciados, m uertos on el abandoiu . Oh! y 
com o se desgarra  el corazón al p en sa ren  los o lv i­
dadizos, en los  queconrian  dem asiado, en los que 
no quieren ver  ni o ir  á tiempo la verdad revelada: 
e llos serán m añana esas m iseras ahims que im p lo­
ran nuestros ruegos.

L a  Ig les ia  de Jesiicri.sto, .sulilime, m agnán im a, 
com o obra perfecta, nos .señala un dia para que pi­
dam os m uy especia lm ente por ellos; y  el orbe cris­
tiano vuela ansioso al pié de los  altares, á  impetrar 
grac ia  del Dios Omnipotente, del Dios sábiu y  m a g ­
nán im o que puede hacer cesar tanto tormento, tanto 
sufrir, l levándolos a l seno de los justos, á la  Jeru­
salem eterna.

Corram os á eiich ir los templos, que Dios nos 
oye: corram os á pedir, á rogar, á suplicar, que nues­
tras oraciones son el lábaro santo que limpia de 
culpa.

Un dia ganado es un sig lo  de inefables ventui'as 
para  las ánim as benditas del purgatorio ; y  nuestros 
corazones no pueden perm anecer endurecidos, ui 
nue.stros lábios mudos, ni nuestros o jos secos. .Se 
necesita  toda nuestra piedad, y  los  que hoy nos im ­
p loran , im plorarán m añana por nosotros; y ios (lUC 
ahora  nos piden, pedirán luego jiara sus bienhe­
chores.

L lo rem os  con San Agustin , al contem plar tanto 
dolor: l lo rem os con San Odilon, el santo Abad de 
Cluni, al contem plar pena tan iníinita, porque no  
hay p en a  m a y o r n i  d o lo r  m as h o rr ib le  que estar 
a le ja d o  de la  augusta  p resen cia  de D io s  tr in o  y uno.

Quizá no haya en la ig lesia devoción  m as g ran ­
de ni obra m as m eritoria  qne la de ro ga r  á Dios por 
lo s  muertos; ni m as antigua ni m as universal; lü 
m as noble ni m as d igna  Entre e llos están los que 
fueron nuestra sangre  y  nuestras afecciones: los que 
nos hicieron bien y  los que nos perdonaron nues­

/

tras injuria.s; jiidamos po)- ellos, o rem os  por ellos 
que nuestros ruegos y oraciones no serán perdidas: 
a lgún  dia nos recom pensarán  con creces.

Oídlos com o nos llaman; c o m o  acuden á nos­
o tros y  i ios id ic iii con gr itos  desgarradores  y  am ar­
gas  lágrim as: M isercn x in i m c i, sa ltem  vos a rn ic i 
mei.

N inci.

LOS OJOS DE OLOR

Lo.s o jos de m i Clori 
son com o el cielo, 
que tienen sol y estrellas 
y  luz y  fuego

V .son azules,i. ?

y llenen, ay ! que tienen
hasta dos nubes!

1878
R e m o .

A  S  - A - T T I E 3  o

Solución k  la charada inserta en el número anterior.

G R A N A D A .

AJEDREZ

1 1 .

P o r  Her. Coiirad Bayer.

P r in io rp re m io  en el concurso In te rn a c ion a l de L a  Stratégie.

NKG RAS.

^ ....^

s r ü ’"

W A  U  M A  ®

.......

mm. m Á  rm .

BLAN CAS.

Las blancas dan mate en dos jugadas. 
»>c»c. X: :w)C££4

A l  p rob lem a  n ú m ero  10.
B L A N C A S .  N E G R A S .

T 4  A
1 -

R 4 C

1-

D 4 T jaque.
2 -------------------------------------------

R lorna D 
C5 A  jaque.

3-
C mato.

C ó D mato.
3-

P toma T juega.

so lu cio nes  e x a c t a s .

Sres. ü. N. de la Torre; D. B. Hernández; D. R. Rodrí­
guez; D. M. C. de! R.—Las demás soluciones s ui incor­
rectas.
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—Seíionta, el sefior sube por la escalera....
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RES ERAN, TRES...

PO R  C.

(C on tin u a c ión )

Un dia que, com o  de costumbre, los acom paña­
ba D. Modesto a l sa lir  de misa, pues en tres m e­
ses que habiau transcurrido, in tim aron de tal m o­
do que y a  no .se separaba nuestro hom bre de ellas 
m as de lo  que .se separa  la  som bra  del cuerpo, y  no 
habia paseo, ni teatros, ni tertulia, n icafé á  donde no 
fuera D. M odesto dando el brazo á  D.* Gertrudis; uu 
día, com o  iba diciendo, dom ingo  p o r  mas señas, tu­
vo  Eufrasita el capricho de quedarse en casa de unas 
am igas, y D. M odesto y  D.* Gertrudis llegaron  solos 
al dom icilio  de la  segunda.

Apenas tom aron  asiento y  apenas D.“ Gertrudis 
se de.spojó de los a tav íos dom ingueros, se  entabló 
entre e llos  el s iguiente d iálogo:

— A h ora  (jue estam os solos, exc lam ó  D.‘  Gertru­
dis, vam os  á Iiablar ser iam ente y  con entera fran­
queza.

— Com o V . (juiera, dijo D. Modesto, que comen­
zaba á alarm arse.

— N a d a  mas honroso  para nosotras que sus v i­
sitas de V ., pero ¡ay! que e l m undo  es m uy malo.

D. M odesto pegó  un bote en su silla.
— Pero  (¡ue ocurre, señora?
— A y !  D. Modesto, sus visitas de  V. tan inocen­

tes, tan gratas, tan am enas, han dado lugar á m ur­
muraciones, y  m i honra  anda p o r  lo s  suelos.

—Su honra de V?
— Si, señor, m i honra, m i honra  que la aprecio 

en m as que mi vida.
— L o  creo, señora , lo  creo, pero  acabe V . por 

Dios, que estoy sobre ascuas!
— Pu es  bien, p o r  m ucho que m e  cueste decírse­

lo, cum pliré  m i deber: D. Modesto, es m enester que 
dejem os de  vernos!

D. M odesto palideció.
— P ero  por qué?
— A y !  I). Modesto, porque e l m undo es m uy 

malo.
— Si, señora; sí; y a  m e lo ha d icho V . antes, pero 

no veo la  relación...
— Pues bien, el vec indar io  m u rm u ra  de nosotros, 

y  dice quo V.... que yo....
—Qué dice el vecindario?
— Jesús! D. M odesto , si m e  dá vergüenza.
— Que vergü enza  ni qu e  calabazas; ahora  no es­

tamos para  ve igüenzas.
— Pues bien, si, d icen que nos amamos.
—Que barbaridad!
—D iga  V. ¿y por qué es  barbaridad?
— Porqu e  sí, señora ; po rqu e  eso es una barbari­

dad, y  y o  p o r  (¡uieii v e n g o  á  esta casa es p o r  su hi­
ja  de V ., p o r  Eufrasia...
, D.“ Gertrudis abrió  una b o ca  semejante a l buzón 

del correo.
—L u eg o  no era?... d ijo  todsi asombrada.

—P o r  V.? no, señora; es  por ella, por e lla  que m e 
iia seducido, y  á quien amo...

D. Modesto no pudo seguir, porque e l rubor de 
aquella franca declaración, hecha en un m om ento  
de entusiasmo, le cortó la  palabra, poniéndose m as 
co lorado que un pim iento de la  Rioja.

D.‘  Gertrudis, que en m edio  de todo, e ra  una m u­
ge r  de m undo, se repuso fácilmente, y  asiendo la 
ocasión por un cabello, exclam ó:

—Y a  m e habia apercibido de su am or p o r  mi n i­
ña, pero  no tem a V. que le  n iegue su mano; y  ya  
ipie tan rendidam ente m e la pide, se la o torgo.

— Pero, es que...
— Nada, D. Modesto: y o  m e sacrifico por V.
— Pero  si yo...
—A y !  am igo  m ío, á qué dura prueba pone  V. m i 

corazón  de madre; perojpor la felicidad de mi hija, 
no liay sacrific io que y o  no m e im ponga.

D. Modesto sintió v ivos  deseos de echar á cor­
rer; y  quizás lo  hubiera hecho, s ino se hubiera sen ­
tido en aquel m ism o  instante la  cam pan illa  de la  
puerta, y  no hubiera entrado Eufrasia, alta, esbelta, 
risueña, con sus rasgados  o jos n egros  llenos  de 
anim ación y  de v ida y  su herm osa  gargan ta  des­
nuda.

D. Modesto quedó estático, m ientras D.‘  Gertru­
dis adelantándose á su hija, y  cog iéndola  de la  m a­
no, le  decia:

— Ven acá, hermo.sa, ven acá. D. Modesto acaba 
de ped irm e tu m ano, y  y o  interpretando tus senti­
m ientos y  segura del afecto que le profesas, se la 
he concedido.

Eufrasia, ruborizada, bajó los ojos; D. Modesto 
quiso protestar, pero al ver la  tan bella y  tan m o­
desta, y sobre todo, al o ir  que ella  le  profesaba afec­
to, le faltó el va lor, y  calló.

D.* Gertrudis aprovechó aíjuel silencio para co­
ge r  una m ano  de Eufrasia y  poniéndola  én tre la s  
de D. Modesto, exc lam ó  derram ando una lágr im a, 
no sé si de p lacer ó  de pena;

— Hijos m ios... que Dios os bendiga!

c^A.x*xiruj'x-o X V .

En

Cuando el señor de Cienfuegos entró en su casa, 
se dejó caer en una butaca, mudo, abatido, sin qui­
tarse el som brero  ni abandonar el bastón.

F ilom ena  que lo  habia segu ido hasta ol gabinete, 
daba vueltas en todos .sentidos, agitada y  nerviosa, 
pero  sin a treverse á rom per el silencio.

P o r  fin D. M odesto dió un suspiro, levantó los 
o jos del suelo y  se quitó el som brero.

— Pero  ¿qué pasa? dijo F ilom ena, que ya  no po­
dia m as y  sentia v ivo s  deseos de arañar á su amo.

— ¿Qué pasa? dijo D. Modesto m irando fijamente 
á su doméstica; pasa, F ilom ena, que me caso.

—¿Que V. se casa? dijo ella  en el pasm o de la  
adm iración  y  del asombro;f¿que se casa V.? Cá, no, 
señor, V . no se casa, eso  será lo que tase un sas­
tre.

— Chica, chica, que confianzas son esas?

(C o n tin u a rá )
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